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Dedicatoria


Para algunos, el periodismo es la búsqueda incesante de la verdad para contar la realidad de los hechos históricos. Para nosotros, es la razón del existir de nuestros días.


Estas páginas están dedicadas a los periodistas colombianos que han dado su vida por contar la verdad, luchando por hacer de Colombia un mejor país y también, a nuestras familias por el amor, la compresión y el acompañamiento incondicional en este reto que decidimos emprender juntos como equipo periodístico. ¡Gracias!


DIVA JESSURUM, FERNANDO CHACÓN, NICOLÁS SUÁREZ Y KELLY MAYORGA




INTRODUCCIÓN


25 personajes célebres, 25 historias de vida y muerte, 25 llamados de emergencia y 25 crónicas biográficas no autorizadas, que narran paso a paso cómo fueron los últimos días de vida de destacadas personalidades del mundo de la política, empresarios de la belleza, la música, el periodismo, la televisión y el arte en general.


¿Sabía usted que la admirada Celia Cruz llevaba años batallando en silencio contra el cáncer? ¿Que al ministro Enrique Low Murtra el Estado lo dejó sin escoltas y sin protección, quedando prácticamente inerme en manos de sus asesinos? O ¿que la actriz y exreina de belleza Liliana Lozano salió en busca del amor y encontró la muerte, no sin ser antes torturada?


Ahora ¿tiene usted idea de qué llevó a la presentadora Lina Marulanda a acabar con su vida?, ¿quién acribilló al dueño del concurso Chica Med?, ¿tenía conocimiento de que la primerísima actriz mexicana, Edith González, dejó organizada la celebración de los quince años de su hija, en su lecho de muerte? o ¿a qué se dedicó la periodista Diana Turbay durante sus infernales horas del secuestro que, finalmente, derivarían en su cruel asesinato?


Esos y muchos más interrogantes serán respondidos por el equipo periodístico de 911V.I.P., conformado por cuatro periodistas investigadores, especializados en descubrir qué ocurrió durante los últimos días de vida de 25 notables entre los que destacan Mauricio Leal –el estilista de las celebridades colombianas–, el gestor cultural Álvaro Castaño Castillo, el legendario payaso de la televisión ‘Tuerquita’, el salsero ‘Frankie’ Ruiz y muchos más.


Mediante este exclusivo compendio de años de estrictas pesquisas, ustedes conocerán cómo fueron los últimos días de 25 personalidades de Colombia y Latinoamérica que brillaron a su manera en cada una de sus áreas y cuyas vidas se apagaron en distintas circunstancias, a manos de sicarios, por enfermedades tormentosas, infartos fulminantes, aparatosos accidentes, por envidia por parte su hermano mayor o, simplemente, porque decidieron ponerle punto a final a su paso por este plano terrenal.


Es el momento de atender al 911 V.I.P., el llamado de emergencia que responderá esas inquietudes que, por tanto tiempo, muchos habían deseado saber y solo nosotros nos atrevimos a investigar.


DIVA JESSURUM




Capítulo 1.


Rodrigo Lara Bonilla


Rodrigo Lara Bonilla tenía un gran perfil presidencial: además de haber pasado por todos los escaños políticos –desde concejal, diputado, representante a la Cámara y senador de la República, hasta llegar al gabinete ministerial de Belisario Betancur en 1983–, a sus escasos veintidós años ya había sido el alcalde más joven de su natal Neiva; dos años después fundaría su propio movimiento político, Dignidad Liberal, y a diferencia de muchos de sus coetáneos, dirigentes y políticos de la época, tenía una visión de verdadero estadista pues su paso por Europa, sus especializaciones en derecho constitucional y ciencias políticas de la Sorbona, en París y su visión filosófica y humanista, lo colocaban en la delantera de potenciales candidatos presidenciales. No obstante, a decir de muchos, solo tenía que superar un escollo: Pablo Escobar Gaviria.


Lo hubiera superado, si las cosas se hubieran dado como él pensaba. Ad portas de su muerte, aquel treinta de abril de 1984, el entonces ministro de Justicia ya estaba alistando maletas para partir nuevamente hacia Europa, escapando del asedio y las amenazas de los narcotraficantes de la época: Pablo Escobar, Gonzalo Rodríguez Gacha y los hermanos Ochoa, quienes lo habían sentenciado a muerte, debido a la persecución de la cual eran objeto por parte del jefe de la cartera de Justicia.


Lara Bonilla había sido el artífice de la operación más exitosa de lucha contra el narcotráfico en ese momento, denominada Tranquilandia, escenificada en las selvas de Caquetá y Meta. En compañía de la Policía Nacional y la DEA, allí se puso al descubierto el laboratorio más grande del que se tenía noticia en el país, lo que llevó a la incautación de 13,8 toneladas de cocaína y a que los capos mencionados dejaran de recibir 1.200 millones de dólares. Esto sucedió el siete de marzo de 1984 y, exactamente, 53 días después ocurrió la venganza: el asesinato del único ministro en ejercicio en Colombia, a manos de los narcotraficantes.


Aunque Tranquilandia no había sido la única batalla de Lara Bonilla contra la mafia –desde su departamento, él denunció con tenacidad la infiltración de los narcos en la campaña política regional por parte de personajes como Alberto Santofimio Botero y, en el Congreso, encendió las alarmas sobre el nexo entre el narcotráfico y el fútbol– esta vez el ministro había sentido que, prácticamente, cargaba con una lápida sobre sus hombros.


Haber sacado del ruedo a Pablo Escobar como congresista, con la ayuda del periodista Guillermo Cano, tras denunciarlo como mafioso, y luego, haberle propinado ese duro golpe a sus finanzas, hizo que el huilense de 37 años buscara con celeridad dejar el Ministerio y partir a Checoslovaquia, en donde se sentiría más seguro.


Su idea era estar fuera del radar de los narcotraficantes, permitirse recordar su antiguo cargo diplomático que le había posibilitado viajar por varios países europeos y recargar baterías para regresar al país. Su retorno –pensaba–estaría signado por la idea de tomar las riendas del Partido Liberal, postular a su amigo Luis Carlos Galán a la presidencia y luego, él mismo, proyectarse como primer mandatario de los colombianos.


Sin embargo, Lara Bonilla no contaba con que las fuerzas oscuras del narcoterrorismo, (acostumbradas a ajustar cuentas) tendieran sus tentáculos para asecharlo. El plan siniestro contra su vida se orquestaba mientras el propio Estado le negaba más protección. Según algunas personas cercanas al exministro, se había pedido redoblar su seguridad, cosa que no se le dio, y hasta la propia Embajada Norteamericana le había ofrecido un carro blindado, algo que el propio Lara Bonilla desestimó porque, a decir suyo, no podía recibir ayuda de una potencia extranjera.


Tres semanas antes de su asesinato, el jefe de la cartera de Justicia le había manifestado a varios amigos suyos que sentía mucho temor por su vida, y que la única solución la veía saliendo del país. Adicionalmente, días antes del magnicidio (y según recomendación de los altos mandos de seguridad del Gobierno), el ministro había desestimado un viaje previsto a la ciudad de Pereira donde, se creía, podría estar en riesgo su vida.


Así las cosas, sus minutos y horas estaban, prácticamente, contados.


El treinta de abril de 1984, Lara Bonilla se dirigía desde la cartera de Justicia, en el centro de Bogotá, hacia su casa. Esa noche, curiosamente, no lo acompañó su amiga y colega de gabinete, Nohemí Sanín, con quien siempre solía salir, ya que eran vecinos. Ella tenía prisa de llegar a su casa por un compromiso familiar, así que se adelantó. Él debía ofrecer una rueda de prensa, razón por la cual permaneció unos minutos más.


Al terminar de hablar con los representantes de los medios de comunicación, el ministro salió hacia las 6:45 p.m. en un carro Mercedes Benz blanco, en compañía de su chofer y un guardaespaldas. Como era su costumbre, se sentó en la silla de atrás, mientras sus acompañantes iban en las delanteras. Al carro lo escoltaban otros dos vehículos con personal de seguridad, uno al frente, que era el que abría paso y el segundo, detrás del ministro.


Tomaron la avenida Circunvalar, luego bajaron hacia la carrera séptima.


Una lluvia empezó a aparecer aquella noche, por lo que a la altura de la calle 127, frente al centro comercial Unicentro, el chofer desvió por el barrio La Carolina evadiendo el trancón que, merced a las condiciones atmosféricas, ya se estaba presentando en el sector y había provocado el varamiento de dos automóviles. Cuando regresaron nuevamente a la calle 127, uno de los dos carros que lo escoltaban ya no estaba con ellos… Sólo el vehículo Land Cruiser los seguía.


De manera intempestiva, a la altura de la calle 127 con Autopista Norte, una moto roja de alto cilindraje se aproximó al Mercedes-Benz. Apenas estuvo en paralelo a la ventana del ministro, el parrillero accionó su ametralladora Ingram y, con ella, una lluvia de balas destrozaban la vida del ocupante del puesto trasero del vehículo. Lara Bonilla se tendió hacia la izquierda y cayó herido de muerte sobre su chaleco; chaleco antibalas que siempre cargaba, pero que nunca usaba.


Según los reportes de los investigadores, siete de las 25 balas calibre 45 impactaron la humanidad de Lara: tres se alojaron en el cráneo, dos atravesaron su pecho, otra su cuello y una última, en su brazo derecho. El guardaespaldas que iba junto al chofer respondió con su arma, sin lograr su objetivo. El conductor, ileso también, se dirigió afanosamente hacia la residencia del ministro, a pocas cuadras de allí.


En su casa lo estaban esperando su esposa y tres de sus hijos para compartir la cena, como era tradición. La familia se emocionó al escuchar el sonido de uno de los carros escolta que, usualmente, llegaba antes que el ministro y anunciaba que papá estaba por llegar. El estupor fue tremendo cuando vieron llegar el vehículo blanco acribillado y a su familiar, desgonzado. La conmoción fue total… Impactada, su esposa, Nancy Restrepo, tomó la decisión de que el cuerpo fuera llevado a la Clínica Shaio.


Mientras tanto, la lluvia no cesaba y la moto con los dos sicarios a bordo emprendía la fuga. La camioneta Land Cruiser de los guardaespaldas del ministro la seguían. A la altura de la avenida Boyacá con calle 127, el asesino, de nombre Carlos Mario Guisado –tratando de repeler las balas del cuerpo de seguridad– les lanzó una granada, sin éxito para él. Al ejecutar esa maniobra y con el piso mojado, el conductor de la motocicleta, Byron de Jesús Velásquez, perdió el control de la misma, haciendo que su acompañante se estrellara contra el pavimento, produciéndole la muerte instantánea.


A la Clínica Shaio, según los reportes médicos, el ministro llegó sin signos vitales. Al conocerse la trágica noticia, muchas personalidades, desde el presidente de la República, Belisario Betancur, en adelante, se agolparon allí, acompañando a la esposa. Los medios de comunicación también se hicieron presentes. El hecho conmocionó al país, que lloraba la muerte de uno de los ministros más prestantes y valientes. A nivel internacional, los telediarios y noticieros reportaban que nuevamente la sangre de un héroe se derramaba a manos de los violentos por cuenta de su lucha –en muchos casos, sola– contra las mafias.


Por su parte, las autoridades investigaban qué personajes nefastos estaban detrás de este crimen que había dejado a cuatro niños huérfanos y a un Gobierno gravemente lacerado. La primera pista a seguir estaba en las manos del único detenido en ese momento: el conductor de la motocicleta Yamaha Calimatic de 175 centímetros cúbicos y quien permanecía en la cama 251 de la clínica de La Policía, tras el accidente vehicular que le propinó la fuga.


72 horas después del asesinato de Lara Bonilla, el jueves tres de mayo, Byron de Jesús Velásquez Arenas, con algunas heridas en su cuerpo, declaraba a los investigadores del DAS, del F-2 y la Procuraduría que él y su compañero, Carlos Mario Guisado, llegaron a Bogotá, procedentes de la ciudad de Medellín, con el fin de ajustar cuentas a un hombre que se trasladaba en un Mercedes-Benz blanco que, supuestamente, había robado cuatro kilos de coca. El arreglo había sido por dos millones de pesos, con un adelanto de 20 mil pesos para asesinarlo.


Velásquez mencionó que habían sido contactados en Bogotá, específicamente en el centro de la ciudad, por dos hombres, John Jairo Arias Tascón –un peligroso ex presidiario de Medellín– y Luis Javier Rodríguez quienes, en un parqueadero de la calle 19, les habrían proporcionado, a los sicarios, los detalles del recorrido, las coordenadas del ministro y el armamento necesario para el asesinato: una ametralladora Ingram, tres granadas, y un par de chalecos. Según Byron, ya habían realizado un intento previo en la tarde del veinticinco de abril siguiendo el carro del ministro, pero al no encontrarlo, habían aplazado el asesinato.


Los investigadores les siguieron la pista a esos contactos y pudieron determinar que pertenecían a un famoso grupo de peligrosos delincuentes que operaba en La Estrella (sur de Medellín) y era liderado por el capo Pablo Escobar Gaviria. Varios nombres más estuvieron en las carpetas del grupo que adelantaba la pesquisa.


Basados en esto, el juez Tulio Manuel Castro Gil y el procurador delegado penal, Álvaro López, llamaron a juicio a Pablo Escobar y al resto de implicados. Tiempo después, Castro Gil fue asesinado y López fue objeto de amenazas de muerte, motivo por el cual tuvo que abandonar el país.


Debido a la complejidad del caso y a los poderes que están detrás del magnicidio, han sido asesinados varios testigos clave, investigadores y hasta integrantes de la rama judicial del país. Aún resuena en las demandas de la familia Lara Restrepo, el esclarecimiento de los actores del mundo de la política y del Gobierno que pudieron hacer parte de este crimen que al ser considerado de lesa humanidad, es imprescriptible. Amparados bajo esta figura (y a pesar de que han transcurrido 38 años), el cuerpo de Lara Bonilla ha sido exhumado en dos ocasiones para encontrar nuevos detalles; sólo se han vinculado a dos políticos cercanos a Pablo Escobar: Alberto Santofimio Botero y Jairo Ortega, pero la familia de la víctima mortal cree que debe haber más responsables.


De hecho, con la reciente salida de Carlos Lehder de Estados Unidos hacia Alemania tras concluir su pena en el país norteamericano, este integrante del cartel de Medellín –y quien fuera el transportador de la droga de Pablo Escobar– podría, según la familia Lara, ser un virtual testigo que logre identificar a nuevos vinculados a este caso; responsables que, hasta ahora, Colombia desconoce.


En 1989, estando en Europa, y con apenas doce años, el hijo menor de Rodrigo Lara Bonilla, Jorge Andrés, supo que a escasos veinte kilómetros se encontraba el hijo del único y, claramente, autor intelectual del magnicidio de su padre, Pablo Escobar. En ese momento, mil pensamientos atravesaron su cabeza; inclusive, vengar la pérdida de su papá en la muerte del hijo de Escobar.


Cuatro años después, cuando el dos de diciembre de 1993 el más buscado capo de la mafia fue abatido en el tejado de una vivienda del barrio Los Olivos, de Medellín, Jorge Andrés estuvo a punto de celebrar dicho asesinato, con botella de champaña en mano. Su mamá, Nancy Restrepo, se lo reprochó, recordándole que él no era juez de nadie para tomar ese tipo de posturas.


Desde entonces, él optó por ser más reflexivo y preocupado por la suerte del país; aun, se puso en los zapatos del hijo de Escobar, asumiendo que ambos, prácticamente, eran unos parias y víctimas desde lados opuestos de la violencia y la ilegalidad que, por años, ha vivido Colombia. En 2008, lo contactó telefónicamente y un año después, se conocieron.


Hoy Jorge Andrés Lara y Juan Sebastián Escobar llevan 22 años recorriendo cárceles, foros y recintos de distinto tipo, en los cinco continentes, contándole al mundo entero que la paz y la reconciliación son posibles y que los pecados de los padres no deben ser heredados por sus hijos, mostrando además, que víctimas y victimarios pueden y deben convivir en paz en este país; una paz que ha sido tan esquiva como la justicia misma, cuando se siguen escuchando las voces de muchos pidiendo a gritos que se esclarezca toda la verdad sobre el asesinato de un hombre que –como muchos otros– pudo ser, y no fue, el presidente soñado por muchos colombianos.




Capítulo 2.


Jimmy Salcedo


Jimmy Salcedo era considerado un dios de la televisión nacional hacia los años ocheta y noventa porque encarnó una ambiciosa e innovadora propuesta que incluía música, humor, comedia y entrevistas.


Bajo la producción de Do Re Creativa T.V., los colombianos disfrutaron un exitoso programa de humor, sketch y parodias. Su grupo de bailarinas –las Supernotas– se hicieron muy famosas en Colombia, mientras que los Recochan Boys (otra parte del elenco) integraban un grupo de reconocidos comediantes que hacían parodias de las situaciones más sonadas del momento en el país.


Por su parte, Cante, aunque no cante, fue otra de las secciones que le daba vida al programa, al tiempo que consolidaba el éxito y la fortuna del barranquillero, Jimmy Salcedo Tafache.


Las notas del piano de Salcedo fueron acompañadas por las voces de los personajes más relevantes de Colombia y Latinoamérica; sin embargo, no todo era color de rosa para el ídolo de la T.V. local. Jimmy Salcedo era un hombre que se dejaba llevar por los excesos de la rumba y los placeres.


Sólo su círculo más cercano de amigos sabía que él libraba, desde hacía varios años, una dura batalla contra la diabetes. Jimmy, el nuevo ídolo de la pantalla chica era insulinodependiente.


Lo que más amaba era la rumba, los amigos y compartir con mujeres; precisamente, eso lo puso ante los pies de la muerte.


Estaba muy enamorado de Maritza Vera. Discutir con ella lo desestabilizaba; por esto, se refugiaba en el alcohol y, a veces en las drogas, para olvidar ese mal sabor.


La última persona con la que compartió fue el actor Álvaro Ruíz Junior. Necesitaba hablar con su gran amigo para desahogar sus penas. Estuvieron en un bar hasta bien entrada la madrugada. Llegó a su apartamento pasado de copas, directo a dormir; estaba agotado. Era el treinta de octubre de 1989.


Ese mismo día su secretaria, Nohora Pinilla, lo llamó como de costumbre hacia las seis de la mañana. Por más de que ella insistía, Jimmy no respondía. Definitivamente, algo extraño estaba sucediendo y fue ahí cuando su empleada de servicio, luego de recibir la orden de Nohora, decidió forzar la puerta.


La escena era aterradora, el astro de la televisión yacía tirado en el piso casi sin vida y al lado de una jeringa. Sus signos vitales eran prácticamente imperceptibles. Jimmy Salcedo no alcanzó a aplicarse su ya acostumbrada y necesaria dosis de insulina.


Fue llevado de inmediato a la Fundación Santa Fe, donde le brindaron los primeros auxilios evitando, así, una mayor complicación. Amigos, colegas y familiares esperaban que la delicada situación del astro de la T.V. sólo fuera una cuestión de días, sin saber que horas más tarde, entraría en estado de coma; y lo peor: que nunca saldría de él.


Fueron en total tres largos años en los que permaneció postrado en una cama luchando por su vida. Sus amigos no lo abandonaron, lo visitaban a diario con la esperanza de que pronto pudiera abrir sus ojos. Algunos le cantaban en su habitación, otros le llevaban fragmentos de sus programas, buscando que reaccionara y recordara al hombre fuerte que fue en la televisión. La única respuesta que consiguieron fueron algunas pocas lágrimas de Jimmy que conmovieron y avivaron la esperanza.


Todo lo que él había construido, con tanto amor, se fue cayendo poco a poco, hasta el punto que su programa estelar, El Show de Jimmy, se acabó.


Octubre veintisiete de 1992


Luego de tres años en estado de coma, el barranquillero Jimmy Salcedo Tafache, falleció. Muchos de sus amigos sintieron un enorme alivio al conocer que su alma había descansado en paz.Ya no querían verlo sufrir más, pues Jimmy había perdido mucho peso y estaba irreconocible hacia el final de sus días. Estaba cadavérico.


El día de su sepelio, la tristeza de su partida se vio opacada por un escándalo de gran magnitud. Agentes del CTI de la Fiscalía arribaron hasta la sala de velación donde estaban sus amigos, colegas y varios músicos. La sorpresa fue enorme y de mal gusto: varios hombres con chaquetas y distintivos del Cuerpo Técnico de Investigación se llevaron el cuerpo sin vida de Jimmy para practicarle una prueba de ADN y determinar si era el padre, o no, de un joven de quince años llamado Jorge Andrés.


Los asistentes estaban aterrados; algunos de sus amigos se opusieron en vano y pidieron respeto a la memoria de Jimmy. Los medios de comunicación no tardaron en agolparse ante la situación y la incertidumbre evidente entre los asistentes.


En el laboratorio de genética del Icbf y en la unidad de genética de la Universidad Nacional se realizaron los exámenes que arrojaron una credibilidad superior al noventa por ciento. El menor tenía la mitad de la dotación genética de la madre, Sonia Pardo Medina, y la mitad de Jimmy Salcedo Tafache.


El veinte de mayo de 1993 se confirmó que Jorge Andrés era hijo extramatrimonial del fallecido Jimmy Salcedo, razón por la cual se le otorgó el apellido Salcedo y, con ello, además recibió el derecho a la herencia del artista.


El cadáver de Jimmy descansó en paz una vez se conocieron las pruebas. Con el tiempo, la programadora cerró sus puertas. De Jimmy solo queda el recuerdo de un hombre que se convirtió en una leyenda de la televisión colombiana.




Capítulo 3.


Patricia Teherán


El diecinueve de enero de 1995, el vallenato tuvo un rompimiento; aquella tarde de jueves marcó un antes y un después. Quizás para el mundo es una fecha sin una gran relevancia, sin embargo, los amantes del género musical emblema de los colombianos quedaron con una profunda huella de dolor en su alma.


Patricia Teherán, la famosa ‘diosa’ del vallenato, murió y con su partida se apagaron las ilusiones de su agrupación musical y, de paso, las de muchas mujeres que veían en ella un ejemplo de lucha, sacrificio, amor y sobre todo, valentía.


A Patricia no le dio miedo gritarle al mundo que estaba enamorada de un hombre casado y que le dolía haber llegado a destiempo a su vida. En su famoso tema Tarde lo conocí, se atrevió a recriminarle a Dios, incluso le preguntó:




«¿Por qué lo vine a conocer, Señor
cuando su vida toda de ella es?


Si primero lo hubiera visto yo,
seguramente, fuera su mujer.


Pero, no me importa porque sé
que un día
muy cercano lo tendré…»





Y sí lo tuvo; a su manera, pero lo tuvo. Patricia Teherán Romero estaba enamorada del hombre equivocado y algunos aseguran que eso la llevó a la muerte. Sin embargo, hay varias hipótesis sobre las causas del accidente que cegó su vida cuando tenía veintiocho años, un futuro prometedor y lo más triste de todo, un bebé recién nacido.


Su niño, Yuri Alexander, sólo pudo disfrutar los brazos de su mamá durante cuatro meses. Tristemente, él no sabe nada a ciencia cierta de ella; vive solo con el recuerdo que los demás tienen de su mamá.


Es una Patricia que logra ser cercana y lejana al tiempo. Cuando Yuri atraviesa episodios de soledad, ella, mágicamente, aparece en sus sueños para decirle que él fue lo que más amó y que lo amará por siempre.


Su madre nunca se ha ido de su lado; simplemente creció, cumplió algunos sueños, le dio vida a él y murió. Patricia nació para darle un aliento de existencia a su hijo y que su huella nunca fuera olvidada.


Y es que, realmente, nadie la olvida. Su paso por esta vida no fue en vano; la rubia de oro estaba luchando para sacar adelante su carrera musical. Trabajaba con ahínco por su hijo, sus padres y por ella misma. Mientras ‘la diosa’ estaba concentrada en sacar adelante su proyecto musical llamado Con aroma de mujer –que incluía su tema insignia Tarde lo conocí– algunos aseguraban que la muerte la estaba rondando desde tiempo atrás.


Patricia no tenía tiempo para pensar en supersticiones. Ella prefería invertir la mayor parte de su energía en hacer que su primer trabajo discográfico como solista fuera un éxito.


Su sonada salida de la agrupación Las musas del vallenato, la retó a superarlas. Llevaba cerca de dos años en solitario; en su lucha la acompañaban la acordeonera Maribel Cortina, el productor Iván Calderón, el cantautor Omar Geles –creador de su más grande éxito Tarde lo conocí–, varias talentosas artistas y, detrás de todos ellos, el manager Tayron Del Cristo. Adicionalmente, en las comunicaciones de ‘la diosa’ estaba Guillermo ‘Billy’ Pertuz.


La intérprete de Amor de papel estaba obsesionada con ser la artista más importante de Colombia y aunque a ella, al principio, no le gustaba interpretar los aires de Francisco el Hombre, cuando la productora y acordeonera, ‘Chela’ Ceballos –su antigua socia en Las musas del vallenato– la descubrió, encontró un nicho musical interesante y muy poco explorado.


Su salida de Las musas fue traumática. ‘Chela’ era exigente, disciplinada, estricta e intransigente a la hora de impartir el orden entre las integrantes de la agrupación. Todo lo contrario a Patricia.


Al final de sus días como dupla musical no se llevaban bien tanto en lo personal, como en lo profesional y por ello, el grupo se dividió desatando un escándalo que se tomó Cartagena y creció como una onda expansiva en la industria de la música. Eso precipitó su salida y al mismo tiempo, el posterior nacimiento de Las diosas del vallenato.


Montar empresa no fue fácil, abrirse camino como solista tampoco; pero Teherán lo estaba logrando. Su canción Tarde lo conocí era el himno de muchas mujeres en Colombia.


Mientras su voz encabezaba los principales listados de la música local, su trato con ‘Chela’ tomó más y más distancia; parecía que ellas nunca hubieran sido amigas. Sólo las unía el deseo de ser la una, mejor que la otra. Por eso, Patricia les hacía caso omiso a las especulaciones, intrigas, críticas y comentarios generalizados a su alrededor.
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Con 26 afios de experiencia en el periodismo te-
levisivo enfocado en las dinamicas y fuentes del
entretenimiento, Diva Jessurum se ha consagrado
autoridad en materia de investigacion de las vidas
de los famosos. Ahora, es el turno de centrarse
en sus fallecimientos para darle forma al libro
911 VI.P

Para lo cual, Diva trabaj6 durante tres afios
de la mano de un equipo de colegas expertos.
Fernando Chacon es egresado de la Facultad
de Comunicacion Social y Periodismo de la Uni-
versidad Jorge Tadeo Lozano y tiene una larga
trayectoria como reportero, periodista, inves-
tigador y director periodistico de empresas de
television; ademas, ha sido el gestor de progra-
mas radiales enfocados en la trata de personas
y el secuestro en Colombia.

Por su parte, Nicolas Suarez es comunicador
social y periodista de la Pontificia Universidad
Javeriana de Bogota. Se ha desempefiado como
periodista y productor de contenidos para dife-
rentes medios y, desde los inicios de su carrera,
ha estado interesado en el periodismo investi-
gativo y judicial, lo que le ha servido para desa-
rrollar cronicas, reportajes y perfiles en diferen-
tes formatos.

Finalmente, Kelly Mayorga es comunicadora so-
cial y periodista y dio sus primeros pasos en la
prensa especializada en economia, cubriendo la
fuente presidencial; posteriormente, se enfoco
en la informacion judicial en un noticiero de te-
levision que la llevo a converger en la investiga-
cion periodistica del entretenimiento, la cultura
y el seguimiento juridico de las muertes que han
estremecido a la sociedad nacional.

.@divajessurum .@nicolasuarezg_
. @fdochacon ‘ (@kellymayorgao





